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El tejido en la actual provincia de Ou­
rense, como en general en Galicia,
cuenta con una larga tradición docu­
mentada al menos desde época prerro­
mana y romana. Si bien las condicio­
nes edafológicas y climáticas gallegas
no permiten la conservación de mate­
riales orgánicos , entre los que se cuen­
tan las fibras textiles, tenemos en cam­
bio una gran cantidad de otros restos
que atestiguan la existencia de utensi­
lios empleados en el hilado y el tejido,
siendo muy numerosos y comunes en
todos los yacimientos castrexos y ro­
manos los hallazgos de fusaiolas y
pondus. Las primeras son pequeños
discos con perforación central , hechos
en barro o piedra, a veces con decora­
ción, que se interpretan como pertene­
cientes a la parte inferior del huso, que
sería de madera, para dotarlo del movi­
miento rotatorio que facilita la envoltura
en él de la fibra hilada, aunque hay au­
tores que opinan que su enorme abun­
dancia permite pensar que se emplea­
ran también para mantener tensa la
urdimbre en los primitivos telares, fun­
ción que seguramente tendría la mayor
parte de los pondus o pesos de telar,
de barro o piedra y forma troncopirami­
dal, En este momento histórico posible­
mente los telares fueran de tipo verti­
cal , sin poder precisarse cuando se
empiezan a usar los de tipo horizontal ,
aunque sí se puede constatar que la
nomenclatura de todas sus partes es
de claro origen latino.

La documentación med ieval nos
ofrece también numerosas not ic ias
acerca de los tejidos en testamentos,
escrituras de venta y de pago de ren­
tas. Entre los documentos más anti­
guos en los que se mencionan tejidos
en Ourense está el de 15 de noviem­
bre de 928, de donación de los Con­
des Alvaro y Sabita al monasterio de
San Clodio (Leiro- Ourense) (1), don­
de entre otros bienes se mencionan
« . ..orales de sirga et lineas...» y más
adelante «inter mantelos et sabanas
pares viqmtti». En el Fuero Municipal
de Ribadav ia, fechado hacia 1164, se
fijan las cant idades que los diferentes
tipos de paños ten ían que pagar como
alcabala: « ...De una cubierta de color
tres denarios; de un cabo de fustán
dos denarios...» (2).
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La toponimia menor aporta una gran
abundancia de nombres de lugar deri­
vados del lino y su cultivo : Uñar, Uña­
res, Uñeiras, Uñariños..., siempre lo­
calizados en terrenos próximos a las
viviendas, con suelos de gran calidad
y abundancia de agua. Otros topóni­
mos como O Folón (Gomesende y Vi­
lar de Barrio) , O Batán ( Maceda) ...,
se refieren a los locales en donde se
trataban los tejidos de lana para im­
permeabilizarlos.

Durante toda la Edad Moderna se
multiplican las noticias documentales
relacionadas con los tejidos , su elabo­
ración , su comercialización y su cali­
dad. La consolidada tradición de los
lienzos gallegos tiene su despegue
comercial en el siglo XVII a través de
los intercambios con el Reino de Cas­
tilla , si bien es en el siglo XVIII cuando
esta industria alcanza su mayor es­
plendor, haciéndose necesario impor­
tar lino, sobre todo del Báltico , ya que
la producción autóctona no era sufi­
ciente para abastecer los numerosos
telares en funcionamiento. Sin embar­
go, la arcaica infraestructura industrial,
dominada por el control absoluto del
campesino de todo el proceso produc­
tivo, desde el sembrado al tejido , los
problemas derivados de una deficien­
te comercialización y otros factores de
índole técnico, tales como la falta de
renovación de las semillas usadas o la
costumbre de blanquear la fibra antes
de tejer y no el paño ya tejido , provo­
caron la progres iva ruina de la produc­
ción textil (3). Estos problemas fueron
reflejados por algunos autores de la
época que plantearon las razones del
estancamiento productivo y las posibi­
lidades de reconve rsión y mejora de
esta industria, entre ellos destacan F.
Cónsul Jove en 1794 y Lucas Labrada
en 1804 (4). De cualquier manera es­
tas condiciones productivas de carác­
ter preindustrial aunque afectaron a la
economía part icular y comunitaria no
impidieron sin embargo que se conti­
nuara tejiendo para el comercio local y
de autoabastecimiento, los telares si­
guieron funcionando en las casas la­
briegas atendiendo a las neces idades
del vestido y de la ropa de casa de la
propia familia y del entorno más inme­
diato.

En la provincia de Ourense hacia
mediados del siglo XIX las zonas más
productivas tanto en cuanto a superfi­
cie dedicada al cultivo como al núme­
ro de telares y varas de lienzos tejidas
son las comarcas de Monterrei y A U­
mia y las «Tierras» de Maceda, Castro
Caldelas y Póboa de Trives, según los
datos proporcionados por el Dicciona­
rio de Madoz (5).

A partir de mediados del siglo XIX la
generalización de los tejidos de algo­
dón provocó el colapso definitivo de la
industria del lino en Galicia quedando
reducida a una producción y consumo
claramente autárquicos y sin la exten­
sión geográfica que había conocido
hasta entonces. Solo los períodos re­
cesivos generalizados, como fueron
los años posteriores a la Primera Gue­
rra Mundial y a la Guerra Civil Espa­
ñola provocaron un repunte en la pro­
ducción de lino y su tejido. Pero a
partir de los años 50 de este siglo se
perdió prácticamente el oficio en la
provincia de Ourense, quedando co­
mo testimonio de tal actividad algunas
tejedoras aisladas de avanzada edad,
como documentaron en los años 70 y
80 Natacha Seseña, Margarita Sáenz
de la Calzada, Guadalupe González
Hontor ia y Mª. Pía Timón Tiemblo (6).

En el momento actual asistimos a
un período de revalorización patrimo­
nial de los oficios artesanos y de las
materias primas naturales , lo que uni­
do a la necesidad de encontrar nuevas
altenativas laborales trae consigo el
resurgir de los tejidos en fibras natura­
les, auspiciados por la realización de
numerosos cursillos de tejido que vie­
nen impartiendo algunas tejedoras jó­
venes en buena parte de los ayunta­
mientos de nuestra provincia y de los
que salen pequeñas empresas que
están actualmente irrumpiendo con
gran fuerza en el mercado.

Tras esta introducción de carácter
histórico, veamos ahora los aspectos
tecnológicos tradicionales del tejido. No
vamos a entrar en este breve artículo
en los procesos de cultivo y prepara­
ción del lino, suficientemente estudia­
dos para la provincia de Ourense por el
insigne etnográfo Xaquín Lorenzo en
dos trabajos de enorme importancia
(7). Estos procesos son además prácti-



camente comunes a todas las áreas
geográficas de la Península.

Hemos hablado hasta ahora exclusi­
vamente del lino puesto que fue la pro­
ducción más importante en cuanto a
cultivo y producción de paños.

Respecto a la lana, la producción en
Galicia fue tradicionalmente minorita­
ria, de escasa cal idad y reduc ida al
consumo local, estando documentada
de antiguo la importación de lana cas­
tellana. El tratamiento de las fibras si­
gue en líneas genera les los mismos
procesos que en el resto de la Penín­
sula al igual que en el caso del lino. Se
utilizó tradiciona lmente en la elabora­
ción de mantas, industria hoy comple­
tamente desaparecida en Ourense y
en Galicia y en el tejido de colchas o
cobertores mezclada con lino. La lana
aporta el elemento colorista, ya que es
facil de teñir mientras que el lino úni­
camente acepta el tinte negro.

Los procesos que vamos a describir
brevemente a continuación son comu­
nes a los dos tipos de fibras, lino y lana.

La fibra obtenida al hilar con la rueca,
roca, y el huso, tuso, o, menos común,

con el tomo ou roda de fiar , se enrolla
en el huso formando mazarocas que se
transforman en madejas , madeixas o
meados, en el aspa, sarillo. El lino sufre
a continuación un laborioso proceso de
blanqueado, que precisa sucesivos la­
vados y secados al sol, alternando con
la cocción en agua con ceniza.

Una vez blanqueadas las madejas
se colocan en la devanadera , devan­
doira, para envolver el hilo en ovillos,
novelos, que se usarán para preparar
la urdimbre y la trama.

La preparación de la urdimbre y su
montaje en el telar constituye la opera­
ción más laboriosa y especializada de
cuantas preceden al tejido propiamente
dicho. Exige la participación de dos o
más personas y puede llevar hasta dos
días de trabajo dependiendo del ancho
de la tela que se vaya a tejer.

Describ iremos brevemente la prepa­
ración de la urdimbre para confeccio­
nar colchas ya que en ellas intervie­
nen con mayor frecuencia las dos
fibras empleadas en Ourense: Lino y
lana. Los novelos de lino, estopa ge­
neralmente, ya que el cerro o lino fino
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se reservaba para paños más delica­
dos, se colocan en un cajón especial,
noveleiro, barcal, carcelo casal, dividi­
do en doce departa mentos, aunque
también se pueden poner los novelos
dentro de vasijas viejas, con el fin de
que los hilos se mantengan perfecta­
mente separados y no se enreden . El
cabo, costa l, de cada novelo se pasa
por uno de los doce agujeros de la es­
palladeira, instrumento que contribuye
a mantener separados y ordenados los
hilos para trasladarlos al urdidor, urdi­
deira. El conjunto de los doce hilos se
ata constituyendo un viñón.

La urdideira puede ser de dos tipos:
fija o de pared y rnovil. La primera es
más sencilla y tal vez más arcaica ,
consiste en dos listones verticales de
unos dos metros de altura que se suje­
tan a la pared, uniéndolos por la parte
superior con otro largero de unos dos
metros y medio, en los laterales se co­
locan los palos o tornos entre los que
se irá extendiendo el hilo hasta alcan­
zar el largo decidido para la urdimbre
según el tamaño de la tela a realizar. A
la derecha del larguero superior se co-

Preparac ión de ..novelos - con la devandolra.
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Colcha puxada. Museo Etnolóxico. Ribadavia.

locan tres tornos en los que se hará la
cruz que perm itirá formar la calada en
el telar. El otro tipo de urdideira es si­
milar a la devanadera, devandoira, pe­
ro de tamaño mucho mayor, en este ti­
po la cruz se realiza en la parte inferior
de uno de los laterales haciendo girar
el aparato para ir envolviendo el hilo
hasta alcanzar la longitud deseada.

Para realizar la cruz que ordena los
hilos de la urdimbre se separa cada hi­
lo con los dedos gordo, índice y medio
haciéndolos pasar por encima y por de­
bajo de los tornos que forman la cruz.

Una vez urdidos se atan los hilos tal
como están agrupados en la cruz , pa­
ra que ésta no se deshaga y se sacan
de la urdideira haciendo una cadena,
que se traslada al telar .

Para montar la urdimbre en el telar,
tear , se empieza por la parte opuesta a
la cruz, atando los hilos agrupados en
el argo do liño, colocado en la parte tra­
sera del telar. Cuando se llega a la cruz
se colocan unas varas que mantendrán
los hilos en su sitio y se pasan los hilos
en grupos de doce o de seis por entre
los dientes del prepeine, restrelo. Del
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restrelo , cogiendo los hilos de uno en
uno, se van pasando a través de los li­
zos en un orden que dependerá del tipo
de tejido a realizar.

Una vez remetidos los lizos, los hilos
pasan por el peine, pente, que tendrá
más o menos distancia entre los dien­
tes dependiendo de la textura desea­
da para el tejido. Si se trabaja con hi­
los muy finos o si el tejido ha de ser
muy tupido, por tanto con mayor nú­
mero de hilos por centímetro, los dien­
tes estarán más juntos que si se usan
hilos gruesos o se va a realizar un te­
jido más abierto.

Finalmente se atan los extremos de
los hilos al argo do pano, en el que se
irá enrollando el paño a medida que
avanza el tejido.

A continuación hay que preparar las
canillas, canelas, donde se enrolla el
hilo que se va a usar para la trama. Pa­
ra esto se emplean pequeños trozos de
caña que se colocan en el caneleiro o
rueda de las canillas y en los que se
enrolla el hilo previamente preparado
en novelos. Las canelas se colocan
luego en la lanzadera, lanzadeira , que

transportará el hilo de un lado a otro de
la urdimbre formando la trama.

La lana, dada la mayor consistencia y
grosor de la hebra, se enrolla formando
ovillos alargados, trotes, que funcionan
igual que la lanzadeira para el lino.

Para empezar a tejer se pisan los pe­
dales del telar, premedeiras, que mue­
ven los lizos hacia arriba o hacia abajo
para abrir la calada por la que pasará la
lanzadeira de derecha a izquierda. Se
aprieta la pasada con el batán del telar
volviéndose a pisar las premedeiras
para cruzar los hilos, abriéndose una
calada inversa a la anterior por la que
pasará la lanzadeira de izquierda a de­
recha y así sucesivamente , hasta tener
una basta o remate de unos tres centí­
metros. A partir de aquí, en el tejido de
las colchas, se empiezan a pasar los
trotes de lana para ir realizando los mo­
tivos decorativos elegidos.

Hay que tener en cuenta que los tela­
res tradicionales ourensanos, como to­
dos los gallegos, condicionan por su an­
chura la del tejido a realizar, de tal
manera que para obtener el ancho ne­
cesario para una sábana había que cor-



tar el lienzo, tejido sin interrupción, en
dos o tres paños del mismo largo y co­
serlos entre sí. En el caso de las col­
chas o cobertores se tejen por separa­
do los paños necesarios para el ancho,
dándole a cada uno de ellos el largo
que va a tener la colcha terminada. Es­
to condiciona la realización y distribu­
ción del dibujo. Habitualmente la deco­
ración de las colchas ourensanas se
distribuye en una o varias cenefas perí­
metrales que pueden ocupar tres de
sus lados o los cuatro. Las cenefas sue­
len disminuir en anchura hacia el centro
de la labor. En el paño central suele co­
locarse o bien un motivo decorativo úni­
co o varios diferentes alternados, gene­
ralmente de tipo geométrico o vegetal.

En los tejidos ourensanos el liga­
mento más utilizado es el tafetán. En
el estado actual del estudio que esta­
mos realizando en el Museo Etnolóxi­
ca de Ribadavia solo contamos con
una pieza documentada de tejido en
sarga. Se trata de una colcha propie­
dad del Museo das Peregrinacións de
Santiago de Compostela, procedente

de la comarca de A Limia en la provin­
cia de Ourense. Las fibras empleadas
eran el lino para la urdimbre y el lino y
la lana para la trama .

Para la decoración de las colchas se
empleaba tradicionalmente gorullo rea­
lizado con lana de colores. El gorullo o
barbarota se ejecuta con ayuda de una
aguja larga de hierro, balea, con la que
se van levantando las lazadas que da­
rán forman al dibujo. Era frecuente tam­
bién que la lazada se levantase con los
dedos, pellizcando la hebra de lana sin
ayuda de la balea.

Siguiendo una vez más a Xaquín Lo­
renzo, podemos establecer una clasifi­
cac ión de las colchas según sus ca­
racterísticas:

Pecha, Pechada o Espesa , cuando
entre cada pasada de lana va una so­
la de lino, obteniéndose un tejido muy
tupido.

Clara, cuando se tejen dos o tres pa­
sadas de lino entre cada una de lana,
con lo que la colcha aparece más rala.

Alta , cuando la decoración de goru­
llo a base de lana de colores conforma
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una lazada que sobrepasa la superfi­
cie de la colcha quedando el dibujo en
relieve por el derecho de la labor.

Baixa, cuando la pasada de lana que
hace el dibujo queda al mismo nivel del
resto de la trama.

Puxadas, en las que al finalizar el te­
jido se cortaban las lazadas del gorullo
en toda la superficie con una navaja
barbera obten iendo un acabado de as­
pecto aterciopelado. Suelen ser monó­
cromas .

Hasta los años treinta o cuarenta los
diseños empleados en la decoración
de las colchas eran casi exclusivamen­
te los dibujos tradicionales de carácter
vegetal o geométrico que las tecede i­
ras real izaban de memoria y que se
transmitían de generación en genera­
ción. Pero desde entonces , con la po­
pularización de los figurines impresos
en los que se publican los esquemas
para la ejecución de dibujos, pensados
para labores de ganchillo o bordado ,
especialmente punto de cruz y pet it
point, empiezan a usarse en la decora­
ción de colchas , en las que se puede

Colcha antigua en la que se combinan decoraciones tradicionales en las cenefas perimetrales y diseño de figurín en el centro.
Museo Etnolóxico. Ribadavia.
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Telar de flecos. Al fondo colcha en el telar: Urdimbre de lana roja y sobre ella trote de lana gris.

apreciar una mayor regular idad en la
ejecución de los motivos, facilitada por
la utilización de estos esquemas que
pueden seguirse sin recurrir a la me­
moria como en el caso de los dibujos
tradicionales.

En cuanto al tipo de diseños de ca­
rácter tradicional empleados tenemos
que recurrir una vez más a D. Xaquín
Lorenzo, si bien está en marcha en el
Museo Etnolóxico de Ribadavia un pro­
yecto de recopilación y sistematización
de los mismos. El mencionado etnó­
grafo ourensano clasifica los dibujos en
los siguientes grupos : geométricos, ve­
getales estil izados, animales estiliza ­
dos y dibujos cruciformes. En sus pro­
pias palabras: " Los motivos son
geométricos o estilizaciones muy geo­
métricas de plantas, flores, jarrones
con flores o pájaros, más raramente
otros animales, y aún las conocemos
con estilizaciones de hombres, por cier­
to de manera lineal, semejantes a la de
las estilizaciones de los grabados ru­
pestres. Los motivos geométricos son
meandros, zig-zagues, cuadros , cru­
ces, aspas, dientes, puntos, cuadros
con diagonales, y poco más. El mérito,
como en las otras cosas, está en la ma­
nera de combinarlos" (8).

En cuanto a los colores tradicional­
mente utilizados en la provincia de Ou-
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rense los más frecuentes son el azul, el
rojo, el verde, el gris oscuro y el blanco.
Antiguamente los colores se obtenían
por transformación de materias tintore­
ras naturales, fundamentalmente plan­
tas y minerales y desde principios de
este siglo por medio de anilinas, notan­
dose una mayor riqueza de la gama de
colores en las zonas próximas a núcle­
os urbanos de cierta entidad.

La precaridad económica provocó
desde antiguo el aprovechamiento al
máximo de los medios disponibles de
ahí que ni siquiera se desaprovecharan
los trapos viejos, usados para la ejecu­
ción de las llamadas farrapeiras, nom­
bre derivado del propio material emple­
ado, los {arrapas, harapos, que se
cortaban en tiras y se empleaban igual
que la lana sobre una trama de lino. Es­
te tipo de labores se usaban para prote­
ger los colchones colocados sobre jer­
gones metálicos y como mantas bajo
las sillas de las caballerías, hoy se em­
plean como alfombras siendo su pro­
ducción mayoritariamente portuguesa e
industrializada , empleando trapos de .
cualqu ier clase incluyendo los sintéti­
cos.

Una vez tejidos los paños precisos
para el ancho de la colcha se cosían
entre sí por el revés procurando que el
dibujo casase, lo que no siempre con-

seguían. Se hacían bastillas en los la­
dos no rematados con orillo y se colo­
caban los flecos. Existe una gran varie­
dad de diseños, que se realizaban en
los llamados telares de flecos, cosién­
dolos luego en la colcha en tres de sus
lados, o bien ocupando también los ex­
tremos de la parte superior, correspon­
diente a la cabecera de la cama.

.Como ya comentamos, aunque los
trabajos relacionados con el tejido su­
frieron un abandono general desde los
años cincuenta, empieza anotarse
desde mediados de los ochenta una re­
cuperación de estas actividades, en las
zonas en las que de antiguo tuvieron
una mayor pujanza. Esto tiene que ver
tanto con los intentos de recuperación
económica de algunas comarcas por
medio del turismo cultural y de la ela­
boración de productos artesanales, co­
mo con la necesidad de ofrecer alter­
nativas de trabajo a sectores
desfavorecidos en términos de empleo
como es de las mujeres en el medio
rural.
. En cuanto al cultivo del lino como

actividad ligada a la recuperac ión de
tareas tradicionales con fines cultura ­
les, divulgativos y turísticos contamos
desde hace algunos años con los tra­
bajos de la Asociación Cultural de San
Miguel de Viduedo (Manzaneda) y con



de la Asociación Cultural Eirada de
Parada, (Vilar de Santos), que han re­
alizado experiencias de cultivo, trans­
formación y tejido de lino por ellos cul­
tivado. Otras iniciativas tienen un
interés más claramente económico
como los proyectos desarrollados en
Verín con el patrocinio del modisto Ro­
berto Verino y especia lmente el que
se está llevando a cabo en el Munici­
pio de Vilar de Santos (Xinzo de Li­
mia), donde se sembró a comienzos
del pasado mes de mayo una parcela
de 1 Ha., con medios totalmente me­
canizados y carácter experimental en­
caminado a comprobar la calidad de la
fibra para su comercialización como
materia prima para productos textiles
Esta experiencia se lleva a cabo en
colaboración entre el ayuntamiento de
esa localidad y la empresa Agrosa de
Guadalajara pretendiendo extender el
cultivo hasta lograr una superficie de
50 Ha. que permita obtener cosechas
que puedan competir con los linos de
otras zonas de Europa especialmente
los de Normandía

En cuanto a la elaboración de tejidos,
contamos en la provincia de Ourense
con varias tejedoras y talleres en fun­
cionamiento, según datos que constan
en la Asociación Galega de Artesanos,
en la Guía da Artesanía de Galicia de
la Consellería de Industria e Comercio
de la Xunta de Galicia y otros obtenidos
desde el propio Museo.

Concha Outeiriño, en Ourense, que
trabaja con lino y lana en telares de al­
to y bajo lizo, siguiendo la importante
labor de su hermano, Antonio, que fue
pionero en Galicia en la recuperación
de las fibras naturales para la confec­
ción de ropa de vestir y de casa, así
como en la recuperación de los as­
pectos tradicionales del proceso de
producción y elaboración del lino.

María José Lois en Cameixa (Bobo­
rás), con las mismas técnicas y mate­
riales que la anterior. Teje sobre todo,
chales, toallas y telas en lino.

Victoria Montenegro, de Vilamarín ,
teje también lino y lana industriales con
los que realiza toallas, manteles, col­
chas y chales, siendo además la en­
cargada del Museo do Tecido incluidó
en el Parque Etnográfico de Allariz.

Elisabeth Salgado, artesana formada
en la escuela de Artes y Oficios de Ma­
drid, trabajó durante muchos años el
textil artístico con la creación de nume­
rosos tapices en telar de alto lizo. Aho­
ra su dedicación es mayor hacia las for­
mas más trad icionales del tejido en
telar de bajo lizo, utilizando lino y lana
en la elaboración de ropa de casa y
complementos para los que emplea
motivos decorativos tradicionales. Ac­
tualmente dirige un taller textil en el Mu­
seo da Limia (Vilar de Santos), integra­
do por cinco artesanas de la zona
formadas por ella y en el que imparte
cursos formativos y demostraciones
para el público visitante del Museo. Es­
te taller es en la actualidad el más acti­
vo de la provincia en cuanto a cantidad
de producción y a su presencia en fe­
rias y actividades internacionales.

Otras tejedo ras tambien en activo
son Leonides González Barsa , que
trabaja en colaboración con la Aso­
ciación Cu ltural San Miguel de Vi­
dueira (Manzaneda), utilizando un te­
lar de unos 150 años de antiguedad.
Pilar Orozco , que trabaja en Viana do
Bolo o Jovita Pérez, en Cele iros (O
Bolo).

Este es el panorama que presenta
hoy la provincia de Ourense, habién­
dose perd ido completamente aque­
llas ot ras act iv idades tex tiles que
empleaban la cuerda y las plumas en
la realización de alfombras , colchas y
tapetes. Se observa tamb ién una re­
valor izac ión importante tanto del tra­
bajo como de las materias primas
utilizadas abandonando los per lés y
las lanas sin tét icas en favor de un
mayor uso de fibras naturales, espe­
cia lmente lino y lana pero también al­
godón.
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